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Se publina cuatro veces al mes. — Precios de saserioion: En 
Burgos, real y medio; en prnvincia.s, dos reales, pngo adelantado. 

Números sueltos dioz eénts.—Habana y extranjero una pe.seta.

PUNTOS DE SüSCRIClON.—Imprenta de la Sra. viuda de ViJlanueva, 
Plaza Mayor 2. y en la Lotería del Sr. Hernantio, paseo del Espolón.' 

Anuncios y preguntas á precios económicos.

Julio 6.

L A  IN T E L IG E N C IA ,

lUSTINTIVO DE J..\ ESPECIE HU.\IA,NA..

REDACCION Y A D M IN ISTRA CIO N ; LA IN -C A L V O  20, 2 / Niím. 18.

VA hombro, esclavo de sii culpa, 
coadcna.io a! trabajo, on el deber de 
hacer buen uso de su libre albedrío y 
sujeto á la responsabilidad de sus 
acciones, necesita las facultades de 
Liensar, de comparar, de deducir, de 
saber, objeto privilegiado de la noble 
inteligencia.

Brevemente han pasado sobre este 
asunto los filósofos. Xo, no basta de­
cir que el hombro se engaña üícil- 
mente, que las pasiones ejercen gran­
de influencia en el corazón humano, 
con lo cual es muy fácil caér en el 
error cuando menos sé piensa; ni que 
el hombre, como el tiempo, tiene sus 
dias claros y nebulosos, momentos de 
radiante luz como espacios sombríos, 
ó que es preciso que nos moderemos 
para alcanzar á toda hora buenos tér­
minos de prudencia, porque el senti­
miento nos aproxima al precipicio, y 
si lio se restablec'e la tranquilidad de 
nuestro esjuritu, antes de decidirnos 
á hac-er ú obrar, nuestras acciones se­
rán empíricas y dañadas, como cruel 
y tenáz el arrepentimiento; tan bueno 
como lo es no basta eso, hay aun que 
recorrer mas largo espacio.

La general enseñanza de nuestros 
dias se contiene en estas brev'es pala­
bras y genérica doctrina: las facultades 
del alma constituyen virtiialmente el 
entendimiento del hombre; las mis­
mas taciiltades en estado de actividad 
producen la inteligencia.

Mejor será proceder ai análisis que 
consumirse en abstracciones peli­
grosas ó inútiles. Figuráos, señores, 
que teiieis delante de vuestra vista 
algún objeto natural; sea un mineral 
por ejemplo. Lo primero que obten­
dréis es la idea de ese objeto, es, na­
da mas, la imagen fotográfica que los 
nérvios llevaron al gabinete de vues­
tro cerebro y expusieron á la conside­
ración de nuestra alm a, la cual, ó 
pasa rápidamente sobre esa imagen, ó

fija su atención para oljservarla; esto 
le, pocas veces,

-\si' nuestro cerebro está lleno de 
idea.s, sin que afirme ó niegue co.sa al­
guna acerca do ti)das cuantas durante 
mucho tiempo lia recibido; así son 
muchas las imágenes vagantes en 
nuestro cerebro, pocas, muy pocas las 
que hemos elevado á la categoría de 
conocimientos filosóficos. Por esto la 
ignorancia equivoca las idea.s con los 
juicios, y juzgando poseér bastaiite.s 
de estos se encuentra solamente coa 
un álbum de silueta.s cuyo carácter 
desconoce, cuyo sentido ignora. Pe­
did al hombre que solo alcanza ideas 
la explicación, la expresión, la ex])o- 
sicion do alguna de éllas, y vereís que 
despuos de reiterados é ineficaces es­
fuerzos concluye por deciros que no 
se acuerda.

Y dad ahora por sentado que una 
vez no tué asi, sino que el anhelante 
alma vuestra quiso obtener mas que 
una idea del objeto que se ha expues­
to á su presencia; desde luego habréis 
de coníe-sar que aquí ya van unidos 
dos fenómenos ipie debemos separar 
y a\'eriguar; el uno, la causa por la 
cual el alma se ha fijado en el objeto; 
el otro, la facultad del alma que se 
encarga de explorarle.

Por lo que hace á la causa que ha 
llamado la atención, creéd que lleva 
muy grande ventaja el sentimiento; 
él es mas simple, mas sediento, mas 
poderoso, mas velóz, infinitamente 
mas rápido que la razón ó la inteli­
gencia de suyo pausada, grave y 
reflexiva, hija del tiempo, de la medi­
tación y del estudio. El sentimiento 
ansioso arrebata, absorve y precipita; 
él casi siempre se apodera de las 
ideas de los hombres.

ñ notad al paso el error en que 
caen los filósofos al acusar de imbécil 
al sentimiento, el cual es pernicioso, 
terrible, íátáí cuando no está dei)ura~ 
do, pero hermoso, inestimable, claro, 
divino cuando aborrece el mal enér­
gico y constante. Toda precipitación

es perniciosa; toda ins{)iracion es ins­
tantánea.

En lo tocante á la facultad del alma 
que toma parte en el conocimiento 
d<d objeto propuesto, creéd que la 
humana con lición si logra sentirle de 
cualquiera modo que sea, pocas veces 
le estudia como se necesita; el amor 
del placer es el principal motivo de 
este fenómeno, la pona que el trabajo 
lleva consigo es otra razón no menos 
poderosa. Y aquí veis patente la im- 
pjrtaucia de las vocaciones de los 
hombres, los cuales llamamientos 
convierten lo ár.luo en íacU y en 
agradable lo severo; dones sin los 
cuales la principal misión del hombre 
quedaría de todo inútil.

Para huir del error, para salvar la 
verdad, para hacer al hombre digno 
de si mismo fué concedida la pruden­
te inteligencia: ella procura averi­
guar las leyes del universo; ella-de­
duce las racionales coiisecuencia.s, 
ella aplica el ¡irecepto á los casos que 
puedan ocurrir. La inteligencia busca 
inquiere el fundamento délas cosas; 
la iufiexible inteligencia, es la pru­
dente discusión que produce la luz 
sobre el asunto, el crisol que aquilata 
el análisis y la síntesis que definen.

Uecogiendo los hechos, en la tradi­
ción, en la historia, como por el in­
menso campo de la ciencia, como en 
la experiencia de todas las edades, 
firma, construye, establécela firme 
base de todo raciocinio; compara ilus­
tra, determui'i, limpia y con,'ence; 
arrolla, desmiente, derroca la máqui­
na y el maro que el error implacable 
finge, opone, sostiene y a¡n maza.
 ̂ Luego el procedimiento de la inte­

ligencia es el raciocinio, el juicio se­
vero; magistrado impasible, falla, se­
lla y manda; n > conoce jamás llanto 
ui lloro, ni compasión, ni tregua, res­
petos, ni personas, ni cosas, ni dis­
tancias.

quién obliga á la razón á trabajo 
tanto? ¿quién os tan poderoso que en 
la debilidad, doliente humana, sabg
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sacrificarse hasta tal punto, puede 
hasta tal punto, y hasta tales términos 
dilatarse?

El deseo de saber, pero no desal)ri- 
do, sino el deseo do sabe.r la causa de 
las cosas. Es un don natural del todo 
gratuito, es una vocación como otra 
cualquiera; la subversión de esto 
principio produce los investigadores 
[>or la sed del oro, por ¡a presunción, 
la vanidad ó ambiciones ftítiles.

Y permitidme que al terminar este 
j)riiner artículo lleve mi investiga­
ción hasta esta pregunta; ¿El deseo ile 
saber es propio de la inteligencia, ó 
es un sentimiento que acomp¿iria al 
hombre? Sí es deseo claro es que es 
pasión humana: y si es pasión os evi­
dente que es sentimicnt i.

A  V I L L A R C A Y O
r)ESÜE LA CAPITAL DE CASTILLA.

Habéis, sin duda, oido hablar de ese 
país y de esa cabeza de partido; de 
sus muy despiertos y caballerosos ha­
bitantes, del natural é ilustrado talen­
to de sus hijos, de la dignidad de su 
carácter, de esa población, en fin. 
que, relativamente moderna, ha as­
cendido justamente á jefe del contor­
no mas bello que existe en todo el 
ámbito castellano. Es tierra deliciosa 
ciertamente y de gente inestimable; 
el solar de Villarcayo es el de Casti­
lla, es el de los nobles y rectos pa­
triarcas de este suelo; la sede que co­
locada al pié del Pirineo marítimo 
halló y dio esas buenas leyes gloria 
de la nación, página inmortal de la 
mas alta historia de la Península. No 
se edificaron entonces las casas de Vi­
llarcayo, pero las gentes de A/iHalain 
y de ííi-sjuoces, la familia del gran 
Fernan-Gonzalez, la raza de Sancho, 
Garcés y de Rodrigo Díaz habitaba ese 
país cual hoy le habita.

I rá  Villarcayo es tanto como des­
cender desde el plano y cuenca del 
Arlanzon al lecho del Ebro; es cruzar 
cordillera-s y sistemas para internarse 
en sus valles amenos y misteriosos, 
poblados do románicas torres, de góti­
cas fortalezas; es salir de la casa sola­
riega para visitar los lares de los ílus- 
tre.s y esforzados progenitores.

Apenas se pierde de vista el Casti­
llo de Burgos, cuando ya os halláis 
en V ivar del Cid, y un instante des­
pués al pié de los torreones de Soto- 
palacios que debieran declararse mo­
numento propio del Estado. Abando­
nados los yesosos valles de Burgos y 
VillatorOj entráis á piso llano en la

I)rooiosa garganta do Peñahoradn, cu­
yas tortuosidades revelan el jtoder de 
la corriente diluvial que un dia rom­
pió y tajó Ja cordillera que determina 
al norte la vertiente histórica al Ar- 
líinzón, La r ica caliza cristalizada (pae 
brilla como el diamante y varía á me- 
niiJí) sus colore.s á modo de iiLarinol. 
da espacio de vez en cuando á verdc.s 
praderas, antiguos esteros, y puros y 
pequeños manantiales. Pueblan este 
liermoso paso geográfico lo.í ganados 
mayores de las aldeas circunvecinas, 
pegados al pié de las rocas en Jas ho­
ras del calor, dispersos y mugíentes 
y solazámlose en las próximas á los 
crepúsculos; repite el eco las desigua­
les frases de los pasageros escasos, se 
ostentan colosales y magníficos los 
elevados, inmediatos y amenazadores 
peñasco.s.

\  alle de hierro podría llamarse el 
onduloso de Penaborada hasta Onto- 
min, rojo caliente como suelo de las 
aguas que consiguieron al fia romper 
la cordillera de que nos hemos ocu­
pado. vSus elevaciones inmeiliatas son 
licas en fósiles marinos que hemos 
lecogitlo con cuidado. En seguida es 
I>reciso subir, ya paulatina, ya decidi­
damente al páramo llamado de Villal- 
ta, triste pero no árido, largo pero no 
macilento, verde en general con algu­
nos charcos i)ermanentes. Árboles 
pide este terreno poro unidos al ar- 
birsto, y ganados y casorios; así sería 
menos dura en él Ja estación del in­
vierno, menos penosa.s sus tenaces y 
continuas y afamadas nieves. No es 
una mesa geográfica barrida por los 
torrentes del cielo, es un largo campo 
que conserva todavía sus cajias vege- 

. tales, es la eíninencia que separa á 
derecha é izquierda los valles y 
afluentes del Oca y rico Ebr.o.

Esta grande mesa é imponente no 
cesa hasta precipitarse en Ja cuenca 
del último de Jos ríos que acabamos 
de indicar; y puede darse por muy 
bien empleado el largo tiempo de sn 
viage por disfrutar del admirable, re­
pentino é inopinado balcón que ofre­
ce luego al pasagoro; cúspide jmpo- 
nente desde la cual se domina á un 
solo golpe de vista todo el Valle de 
Valdivielso, ó tajado, dimUdo, por el 
que corre uno de los raudales mas 
im¡tortantes de toda España. Sus dos 
leguas de longitud y sus catorce pue­
blos, su dente comarca, sus témpanos 
gigantescos de roca viva separados á 
veces del sistema principal por titáni­
cas grietas y adornados de ruinas 
de antiguas fortalezas; los cerca­
dos, granjas y raudale.s; la alegre

campiña bonlada de frutales, vides y 
setos, bis grupos diversos de ganado, 
los ecos de los cánticos del pastor, el 
conluso sonido de las campanillas d<3 
los dóciles y poderosos mansos bru­
tos, ['adriís do la amable agricultura, 
las ban ladas viageras ile palomas, el 
vuelo caprichoso é incesante del mir­
lo y de la alón Ira, el cristal del Ebro 
serpeante, las cintas de caminos y de 
sendas (pie aparoiíen se ocultan y r !- 
nacen, giran, se en^mentran, rodean 
y ondulan p ir lo llano d<d campo por 
lo arriscado de las breñas, todo dî  
una vez, inimitable panoraaia. apare­
ce á los ojos del suspenso, sorprendi­
do y admirado caminante. Estos ¡laises 
benignos patriarcales son la patria 
esperanza; ellos son la causa de la sa­
lud didio.sa, de! apacible rostro, de Ja 
sonrisa, amabilidad y sencillez del co­
lono del Valle incomparable de Val­
divielso.

l̂i os agradan con.síderacionos de 
otra clase, ahí teneís un espectáculo 
sublime en io tocante á las ciencias 
naturales. Porque muy bien podría 
preguntar.se la razón de e.sas tan pin­
torescas y solemnes elevaciones, de 
esos valles internos, gargantas, desfi­
laderos y mesas que hacen tan ameno 
y sorprendente el camino de Villarca­
yo, la cual no es otra sino (pie ésta 
población se halla situada ál otro lado 
del Ebro, y ja margen derecha de 
este raudal, tan próximo todavía al 
Pinneo, se determina por el sistema 
ibérico, ó dorso españól, así como la 
izquierda se con.struye con los fuertes 
estribos del sistema mismo, uno de 
los cuales, que lleva el muy antiguo 
nombre de La TesJa (tersa) es predso 
atravesar por Los Hocinos, (hozadu- 
ras) cuello ó paso que presenta una 
región natural de las mas nobles be­
llas y magníficas que puedan imagi­
narse. .

Así, TjU .vlazorra (moles hórrida, 
montana temida ó peligrosa) (¡s una 
parte notable dol sistema central di! 
España, rota y dividida á lo largo y 
centralmente por el Ebro, y las fuer­
zas plutónicas, constituyendo hoy 
un pequeño valle (Vailis divissa) en­
tre dos escarpes, ó taludes, ó vertien­
tes tajadas, fundad’Os sobre una cor­
riente interior sulfurosa y fría qm; 
Imota^en Gayangos y a¡movecha la 
ciencia do curar.
^Por eso ios antiguos llamaron al 

dividido, y á  sus montañas la­
terales imponente la una y tersa ó 
suave la otra, según el aspecto que 
presentan.

La Mazorca en su base produce una
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vfijetacion que envidiarian lo.s jardi­
nes; es una pradería de rosas natiira- 

, les, de preciosa madreselva, alelíes y 
campanillas varias de bellas trepado­
ras. La roca íbldespática, y á trechos 
caliza, entre sus Ijancos de una incli­
nación de treinta y cinco lirados da 
pocos manantiales, pero mimhas sal­
vias y otras yerbas olorosas; la cúspi­
de se reviste de la resistente botánica 
próxima á las nieves, de roble bajo y 
gayombas y gayubas.

Al pie aparecen los deliciosos cáse­
nos de Valdenoceda, nombre de ter­
rible elocuencia pero que fácilmente 
se com¡irende. Vallh de nota caede, 
paso de muerte segura, cabecera de 
i.)do Valdivielso, situada á la entrada 
<le Los Hocinos, desfiladero incon­
quistable que muestra todavía sus an­
tiguas defensas y los castillos y fuer­
tes mas modernos construidos duran­
te la Ldad media.

La violencia del norte retenida por 
los sistemas mencionados no halla 
mas camino que la garganta de ‘Los 
Hocinos, en los cuales como en timnel 
dilatado se comprime y apresura para 
causar los desastres que son frecuen­
te conversación en todo el pais. Puen­
te del aire llaman al que allí atraviesa 
el Rbro, como no hay eminencia que 
no recuerdo algún suceso notable.

El camino va lamiendo la márgen 
del caudaloso rio: uno y otro a[)enas 
hallan su espacio preciso, y ambos 
muestran, especialmente el segundo, 
los enormes y espantosos bloques que 
se han despeñado de las altas cum­
bres. Lucha la corriente con el gigan­
tesco obstáculo y le borda de incesan­
tes, nuevas y rugientes espumas; el 
camino se retuerce y enrosca como 
tornillo para hacerse paso; empújanse 
uno y otro con toda su fuerza, amena­
zando el monte con sus fresnos, sus 
hayas y sus robles, murmurando la 
vía los ecos, ruidos y voces del cami­
nante; y así, ya bajo la techumbre de 
inquebrantables moles, ya á la som­
bra de tajados, grise.s peñones desem­
boca la senda en Incinillas, en los 
campos paternos de Villalaiu y en la 
planicie hermosa de Villarcayo. Villa 
á Carolo bien podía llamarse esta, 
pues el Emperador la edifleó sobre 
antiguo caserío atendidas su posición 
y la importancia del territorio; pero 
esto necesariamente debe ser objeto 
de otro artículo.

PARTE CRÍTICA.

LAS FEPIAS DE BURGOS.

C.m motivo del advenimiento al 
trono de Don Carlos el primero gran­
des turliulencias agitaron y emvolvie­
ron las gentes españolas. Las causas 
del descontento general eran; que el 
principo, fie nación alemán, educado 
en otros usos y costumbres, descono­
cía los tie España; que la gloria de la 
reconquista de la Península y la nue­
va administración no pertenecían á 
extrangeros, sobre que el nuevo mo­
narca pedia subsidios cuantiosos, 
traía servidumbre germánica y acu­
día á agenos gastos con los dineros de 
estas tierras.

Los diputados burgaleses con algu­
nos otros salieron á la defensa ele su 
pai.s, por lo que Don Cárlos resolvió 
embarcarse no menos que por los 
desórdenes que por todas partes se 
promovían, en la cual determinación 
no tenia poca parte el emperador Ma­
ximiliano. El 17 de Setiembre llegó el 
rey á Villaviciosa de Asturias; el 8 de 
Noviembre murió en Roa el cardenal 
Cisneros; poco después marchó el mo­
narca á Zaragoza y Barcelona ¡lara ce- 
lelirar Cortes á los catalanes; y ha­
biendo jurado, según costumbre de 
los pueblos, la observancia de las le­
yes y fueros en uso, fué á Valencia y 
á Valladolid, pasando por Hiírgos.

Nada hay digno de conmemoración 
en todo esto, que dista infinito de la 
epopeya que ha menester y no menos 
la representación pública de un suce­
so, y en tal doctrina convienen todos 
los hombres de letras, quienes exi­
gen á una voz un asunto eminente­
mente popular y que interese á la hu­
manidad para que sea digno de los 
honoi’es de la pública manifestación y 
apoteosis.

El siglo decimosexto hizo renacer 
las ciencias y artes greco-romanas y 
entre ellas el Orden ecuestre, signifi­
cando con el nombre de caballeros los 
varones del estado, los personages de 
alta gerarquia.

Ya. en la antigüedad remota los ca­
balleros vagantes por los desiertos 
del Asia dieron nombre á los escitas 
que les domaron, y los Jíscolates Tar­
panes pasaron por ello á la posteridad 
como gentes las mas potentes y guer­
reras: los persas pelearon á caballo 
y la mithologia inventó para ellos la 
fábula significativa de los Centáuros y 
Lapithas. Los egipcios formaron escua­
drones, los griegos los primeros mo­

dos del combate ecuestre, Constanti­
no ideó la silla del caballo como los 
francos hablan puesto en uso los estri­
bos: Licurgo estableció las Oidama'i ú 
compañías de cincuenta de á cal)allo; 
Alejandro dividió la caballería en pe­
sada y ligera en sus catafractos y 
acrobatistas; Roma añadió la vexíla ó 
estandarte, los signíferos 6 portado­
res del emblema del imperio, el lifti-o 
ó clarín y la organización del arma.

Los godos dividieron su caballería 
eti alana y liurma, de conquista y de­
vastación, con sus gardingos jefes de 
las tiúfas de mil caballeros cada una. 
En el siglo noveno desapareció la 
caballería ligera antigua, y con la 
entrada de los árabes en España co­
menzaron los Escuderos á caballo, 
sucesores de los espatUarios, la cos­
tumbre de armar al caballer.> con ce­
remonias y ritos memorables y la de 
cubrir de hierro los caballos.

Durante el siglo décimo los hom­
bres de armas siguieron en los ejérci­
tos, llevando cada caballero dos caba­
llos tras sí, el uno bardado, ó cubierto 
de coraza, con mas odio escuderos; 
así que en esta época cien lanzas su­
ponen mil caballos, bln el siglo once­
no se generalizó la lanza y se regla­
mento la Caballería de Clavijo, y en 
el duodécimo se organizaron la orden 
de Calatrava y la de Alcántara.

En el siglo décimo tercio y sobre 
los usos de las Cruzadas y la institu­
ción de los armígeros, ó escuderos á 
caballo, aparece otra vez la caballería 
ligera con coraza, manopla y brazá!, 
arcos flecheros y espadas. En el siglo 
décimo cuarto Fernando el 4.° creó 
los Colmeneros contra golfines, ó ca­
balleros contra malhechores; dieron 
principio la Guardia real, Hombres de 
armas, las Mesnadas, la Caballería á 
laGinetay la Estradiota; aquella lige­
ra á lo árabe con estribo corto, y esta 
con barda completa y armadura ofen­
siva y defensiva. La palabra estra- 
diotto es italiana.

En el siglo décimo quinto figuran 
los Ballesteros Monteros de Don Juan 
el Z.° y los Continos del Condestable 
Don Alvaro, caballeros de todo tren, 
tras los cuales llegan las caballerías 
de las Hermandades y de los Cuadri­
lleros con sillas coallas délos pica­
dores de toros. Las Guardias de 
Castilla y de Lanzas deben sus regla­
mentos á los Reyes católicos. Por úl­
timo, en el siglo del Renacimiento se 
añadieron la Guardia del monarca, los 
Archeros de Borgoña con cota de ma­
lla, parte de armadura y pistoletes.
En 1604 se creó la Guardia amarilla
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con librea, (origen de nuestros ala­
barderos) pica, alabarda, espada y pn- 
ñal, l̂ n 1519 se estahledó la Guardia 
alemana d tudesca del Emperador, y 
en 1522 la Guardia vieja de Castilla.

La armadura del caballero tenia— 
Escudo con empresa, mote y blasón 
“ Casco con cimera; nasal y vise­
ra—Gorjal, o gola, y gorgnera ó guar­
da cuello—Coraza, d Coselete, y es[)al- 
dár—Guardabrazo, Coda! y Manopla— 
Escarceda peniliente de volante—Qui­
jotes para el muslo—Rodilleras—Gre- 
bones para la pierna, con Canillera— 
i'Iscarpes, 6 borcoguies ferrailos, de 
])ico de ánade ó pato.

La l)arda del caballo tiene—Teste­
ra—ílrejeras con sin visera, mocha 
d de unicornio—Ca¡)isina para el cue­
llo — Pechera—Flangueras — Guarda 
de atras y Silla armada. Los a lomos 
eran—Plmnago—Vuelo, Lainbreqiiín, 
Llorón, Garzota, Ponaidio y Marti­
nete.

Vestir como esto siglo es carísima y 
dilicnltosa empresa, y así no es de ex­
trañar el vaído que la Cabalgata histó­
rica del paso por Búrgos del Empera- 
Cárlos el 1.” no pudo llenar, y por eso 
no llenó; aparte de lo cual se manifes­
tó numerosa, vistosísima y suma­
mente matizada.

Por lo que hace al color del vestua­
rio del siglo del Renacimiento nada 
debe hacer Fígaro sino remitir al lec­
tor á los cuadros del Tidano, á cuan­
tos restos de roperia existen en nues­
tras catedrales, que son muchos, y 
casas de antigua nobleza; y, sobre to­
do, al Panteón del Escorial, en donde 
ha pocos años apareció Don Carlos 1." 
momificado, envuelto en sus púrpu­
ras recamadas y cubierto de birrete 
de lo mismo. Desconocidos los tintes 
de nuestros dias, claro está que no 
queda para el siglo décimo sexto mas 
rojo que la púrpura de Tiro, mas azul 
que el alemaii, mas verde que el acei­
tunado, mas amarillo que el oro del 
blasón, ni mas blanco que el forro de 
anninios.

El muclio color del cuadro de ios 
Comuneros de Castilla Padilla, Bravo 
y Maldoiiado se ha criticado en todas 
[)artcs, primero por falto do verdad, y 
después por que el colorido fuerte de­
sentona y dispersa, no viste, llena, 
arma ni armoniza, ni muidii} menos 
cuadra al Rayo de la guerra, como 
decía Cervantes, al hombre de aquel 
morrión latino apenachado, con mo­
ña, acostado atras que nos legó el 
gran Ticiano. La entonación de la in­
dumentaria del siglo aristocrático que 
nos ocupa se ve muy bien en los ter­

nas coetáneos, labrados de la Iglesia, 
y muy especia!, perfectamente, en las 
ligaras de seiia y oro de las bandas y 
espaldares ¡le las capas pluviales de 
nuestro culto. Sin discusión posible.

En otra población que no fuese la 
culta Burgos estarían de mas estas 
noticias, pero no arpií donde se aman 
tíiuto la propiedad y la severidad del 
ijueri juicLO. En cambio hemos hedió 
el gran descubrimiento que los artis­
tas burgaloses tienen corazón y habi­
lidad tales, que ni hoy ni nunca hace 
íálta salir de esta ciuilad para vestir 
cualquier espectáculo de esta clase. 
Y conste.

Corno consta que en ninguna parce 
se verifican cabalgatas como las nues­
tras, género de diversión tan útil y 
magnifico corno demostramos ea 
nuestr(>s niíineros anteidores.

El espectáculo completo de la Fo- 
na ha sido la iluminación del iiasOii 
contrál de Burgos que le convirtió en 
inmenso cuadro iileal do los mas be­
llos eiimeños del poeta, donde apare­
cían fantásticamente hermosos la ve­
getación, las estatuas, ¡as fuentes los 
rumores de la general conversación, 
el espado y el movimiento. Si las lu­
ces Imbieran sido de gas el oferto de 
s.>guro desaparece. gas para la Ca­
sa consistorial, para oí íbndo de 
liiedra.

Mü parabienes á la ilustra lísima é 
incansable Municipalidad, y mil gra­
cias por las delicadas atenciones que 
nos lia dispensado. No nos vieueti de 
lluevo ni su caballerosidad ni su hi­
dalguía.

Los Jliegos dorales, mucho mas ani­
mados que los del año anterior, lla­
man díí tal modo la atención que in  
basta ya el grave Salón de Actos del 
Instituto para contener ni la mitad de 
los espectadores que acuden á pre­
senciar la adjudicación de premios. 
Lsta delicada función debe celebrarse 
en el teatro bajo la presidencia de un 
Jurado que no debe pasar de cuatro 
vocales y un presidente; todos de 
edad. \  enviamos mi! plácemes á los 
Jóvenes laureados. Piir el pronto te­
nemos ya un álbum que conviene 
aumentar, iirotogiendo sin tregua 
esto certamen, dando á la inspiración 
y á la inteligencia premio y campo 
ilimitados.

No extrañe el lector que ao hable­
mos do los toros; no los hornos visto.

Pero si y con sin igual satisfacion 
la Exposion de labores del Bello sexo, 
amplia, variada, preciosa, que ha al­
canzado gran copia de diplomas. Y 
amantes, como lo somos de estas co­

sa j tan bellas comí útiles, pioipou 
m aspara el siguieuto año d >s secio- 
nes; una de profe soras y otra libre. 
I>orque fi;i debm firma.-juiit is aiulias 
en buena ley de justicia. El Bello se­
xo estí de completa eiilnrabuciia.

La atiimaciou ha si l i grande, la 
coucurTeiiria muriri, el fiaíro ani mo, 
lo.s esjie -tái’ulos iu'iuitis, la R Trota 
e.\:('e!eut3, y I is baiie.s y paseos ddi- 
ciosos, los fu.'.gis muy baeuiJ.

El Mnvado de gana l is impmeiUe, 
en términos de ¡aiusar a lmiracióii p ir 
el uiimero y clases ¡iroseuta !a.s. 
¡Quién conoce á Biírgos!... Un pcro\ y 
gran^)í?ro. I-d domouiode la especula­
ción, demonio-barreno, se nos ha me­
tido en casa: se queja el forastero de 
los precios... con razón. Este «hablo es 
el que todo lo «luscouciorta, la causa 
de todos los tropiezos. ¿No iiabrá nu 
buen puntapié para saludarle^

El suceso de actuatidud en Bnrü-oá son bis 
oposieiüues á la Penitenciaria vacante en 
nuestra Metropolitana. Enviamos al Dr Se­
ñor D. Vicente (farrido y Arcoimda. dif?ni.si- 
ino y modesto sacerdote coopositor nuestro 
nrus desinteresado, sincero y completo tui- 
ranien y aplauso, aunque ni tenemos el ho­
nor de tratarle nos liemos honrado jamás 
con una sola noticia acerca de su respetable 
e ilustrada persona.
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Preparatorios de Medicim y Famacia.

Asignaturas que constituyen laeilseñao/a 
durante el verano de 1870.

1. Cálculos diferencial é integral de dite- 
reneias y variaciones.

2. Geometría analítica.
3. Análisis matemático (Álgebra supe­

rior); Trigonometría esférica.
4. Ampliación de Física experimental y 

Fí.sica elemental.
5 Química (general y aplicada á la agri­

cultura).
6. Historia Natura!.
7. Geometría y Trigonometría.
8. Aritmética y Álgebra.
Las clases de iGsica, Quimien. é lU.storia 

Natural son esencialmente prácticas, verifi­
cándose los experimentos, preparaciones, 
excursiones científicas etc. convenientes.

Clases especiales.— Consultas científi­
cas.—.Vnálisis de materias industriale.s, 
agrícolas y mercantiles.

lie |« Tiuda de Villanueva,

Ayuntamiento de Madrid




